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;¿( " A- pesar de nuestro propóskü^; de ííctivar la 
'-̂ ;̂íĵ HI¿Wi6i'óa' del présente ttuméfo 9 su índole 
K^lpeciai $$1 mucho trabajo que representa, 

¡ O I Í ^ que nuestros 
^l^'^éisV-¿oitipréifii^én^d así, rióte dispensa-

sin\duda alg-uri#. 
inriiedíatamente procederemos á la tirad» 

j repartición dé la cubierta, con que anual-
mente obsequiamos á los subscriptores y co­
leccionistas. 

Y hasta el año próximo. 

G A L E R I A T A U R I N A 

Voy á tener el gustó de pre: 
sentar á los amables lectores éé 
LA LIDIA una ¿^lección de í e t r a í ' 
tos de los espadas querban alter­
nado en las corridas d é ' t o f o s , 
verificadas en el Circo madrile­
ño durante las dos temporadas 
del año que finaliza. Según el 

color del cristal c ó n que se miren, así parecerán 
más ó menos exactos ó parecidos; de modo que al 
que se le antojen feos algunos de ellos, porque los 
haya visto con cristales obscuros, le aconsejo vuel­
va á mirarlos con lentes rosados, y los encontrará 
bonitos. 

; E n materia de gústoS' ¡es tan. difícil agradar á 
todos! 

Son obra de-mi amigo Cerillas, muchacho bueno 
si los hay, á quien quiero como á mí mismo, y qué 
de todo entiende, hasta de tauromaquia, con sus 
anexidades y conexidades, según él dice. No lo ex-

-traño, que ahora todos hablan de toros, y escriben 
y disputan y se dan aires de entendidos que no hay 
más que ver. 

Los retratos son hechos á conciencia, eso s í ; y 
ponen de manifiesto, de una manera precisa, ante 
los lectores, los méritos y defectos de dichos tore­
ros, que han pasado por la arena del Circo madri­
leño, como ya he referido. Mucho ojo, y á mirar 
bien, que la vista engaña •, y nada de prevenciones 

ni antejuicios, que aquí no hay malicia> n i amistad 
de pandillaje, n i otra cosa que la yerdiid- püf^ y 
neta, y al que le pique que se rasqué;; y eV favóré-
cido que baile de contento. 

Anda, Cerillas, enséñalos despacio y explícalos 
como autor de ellos, que yo me reservo comentar­
los ; pero no des á la expresión el tono de1 tytfa le 
mundi de Perico el Ciego, nif^é- Manuel el Mknc'Q; 
que el asunto es formal y hÓvs%tfr los- retratos cari-: 
caturas. Relátalos , si p ú j S ^ é ^ ^ ^ ' ^ r d S í ^ e antigüe-: 
dad y con voz clara, que oyeh^'jn'liigliós^y han 
oirte más , según yo entiendo. *v ^ ' f¿ 

Conque al avíoí ' , • 

De an taño saben los homes 
q'en él coso ben lidiares-, 
y que tienes merescido 
el gran puesto qué alcanzares. 

Non te acuitades por ende 
-ne ingratitudes llorares, 

• que al ingrato perxudican 
e han de causarle pesares. 
\ Si de Madrid (maguer lexos) 
las palmadas escochares, 
regocíjate, van dadas 
á tus feitos populares. 

Bién dicho está lo dicho. Yo soy el primero" que 
he censurado los defectos de Lagarti jo; péro no 
quita lo cortés á lo valiente, que hoy no es ocasión 
de arrebatar de las manos su gramática á una anti­
gua:; respetabilidad, digna de consideración. Cada 
cósa- en su tiempo. 

> Adelante. 

*' ¡Abajo los sombreros y mostrad los aprendicés-
respetó y admiración ante esa gran figura! . 

...que de esa talla :. 
al mundo viene uno en cada' siglo. 

Es verdad, amigo Cerillas. Ya murió1 para el 
toreo, ¡y qué-hueco tan difícil de llenar ha dejado 
en él! Su retirada ha demostrado cuánta es su gran­
deza de ánimo, pero... 

Sigue, hijo, sigue. 

¡Ay, Currito, Currito, 
• Curro del alma: 

verte donde te encuentras 
me causa rabia! 
¿Por qué, debiendo 
estar á la cabeza, 
te hallas en medio? 

Chico, eso no se lo preguntes á é l , sino á las 
veleidades del público y al carácter indolente de un 
hombre que tanto sabe. ¡Para dormirse en las pajas 
es ese aite, en los presentes tiempos, cuando salen 
toreros á borbotones como garbanzos de olla reple­
ta! ¡ Si despertara!... 

Ahí está:ün mata^Cf-muy apreciado: 
con valor no' alardea6; dé valiente, 
pende de la ocasión fári soláménte 
erque se atreva ó no!'Muy bien plantado, 

., á r r ancando da "buenas estocadas: 
pero es frío, y q l frío en el estío, 
si gtista por ejfpfohto, deja frío 

v ^ aminoraidel- pueblo las palmadas. 

i-». ¡Ya lo. c r e o l m a tenido Hermosilla la mala suer­
te'de venir á liífiar en la Plaza de Madrid cuando 
el estragado gusto del pueblo apetece mejor pájaros 
volanderos que pavos y perdices. Si no aprieta 
cuanto puede, qué bien puede, no se queje luego de 
la fortuna: míresé 'en el espejo de Currito. 

A h í está el toreo fino 
y la pureza del arte. 
¡Ay! Si yo pudiera darte 
la pimienta que imagino, 
¡cómo habían de envidiarte! 

Sigue por ese camino, 
que estando el santo de cara, 
puedes subir y subir... 
(Suele la afición venir 
al punto de que arrancara.) 

Sí, señor : y llegará día en que todos los saltos, 
brincos y cabriolas, que tanto se aplauden ahora, 
sé desprecien, y reine de nuevo el toreo que practi­
caron Romero, Montes, Redondo y Cayetano, de 
quiénes Angel Pastor es legítimo heredero. Si esa 
réaccióñ 'ño v ieñe 'p ron to , bien podemos exclamar: 
i Apaga y vámonos! 

,•' Oiga, D . Fernando: 
usted que es tan listo 

•y tan elegante,^ 
tan apáñadi to , 
que cambia en rodillas 
como muy poquitos, 
que maneja el trapo 
con muy buen estilo 
y que sabe mucho 
de toreo fino, 
¿por qué no es más alto, 
siquiera un palmito? 

Eso quisiera él, Cerillas, pero no está en su mano 
remediarlo. ¡Vaya una pregunta! Debo decirte, sin 
embargo, que fundado en ese defecto personal, cuar­
tea para herir en muchos casos, sin acordarse de 
que eso no se ha consentido nunca en Madrid m á s 
que á uno. De mucho sirve la estatura alta para 
meter el brazo con desahogo, pero no es absoluta­
mente preciso, que bajando bien la muleta los toros 
humillan lo bastante para descubrirse. Por eso, 
cuando ta l hace, asegura monumentales estocadas. 
Bien lo sabe* 



LA LIDIA. 

Venga otro retrato, q^e sé vft haciendo tarde. • 

V o y á darle col¿r , á ser- ^ s i b l e , 
para que á todos sea in te l í^b le . 

: Qn parle fiiiheáis^ k 
•y -r? si parla itañffnoV 

Yo has visto rriozo qfte á empezar calvea 
el de los volapieses. 
Si quieto hubieras piernas recibienct^ 
otra cosa ya fueses, , 
y si taurino Empresa no tomaras 
dinero mas tuvieses. 

Eso no importa á nadie m á s que á él. Allá se 
las haya, y en todo caso aconsejale^qu'e.el que mu­
cho abarca poco aprieta. Por lo demásKrá«<5ii tienes 
en decir que es gran lást ima que un hombre que 
tan especiales condiciones r eúne para recibir toros, 
no haya intentado nunca practicar la suprema suer­
te del toreo y fíe á su poderosa fuerza de piernas lo 
que deb ía encomendar á los-brazos, que aquéllas se 
acaban y éstos duran m á s tiempo. Podías haber 
añad ido que tiene mucha vista, buena voluntad y 
pundonor. 

Y vamos á otro, acerca del cual te encargo mu^ 
cho cuidado, porque tiene grandes partidarios y 
apasionados que le ponen por las nubes. 

R a z ó n de más para apretar de veras. L a impar­
cialidad me guía, y al que no le guste que aparte í á 
vista y tome ti la. 

L o tengo dicho m i l veces, 
mucho ruido y pocas nueces. 
De éstas hay pocas apenas, 
pero buenas, pero buenas. 
Y t ambién las hay muy malas 
del Conde, Torres y Palhas, 
que estos diablos de chiquillos 
no quieren más que Saltillos. 
Sin embargo, es necesario 
para cualquier empresario, 

¿ N a d a más? Pues mucho m á s has podido decir 
acerca del espada cordobés que desde hace unos 
cuantos años llama con justicia la a tención de los 
aficionados españoles. Bueno habr í a sido que h u ­
bieras dicho algo sobre el movimiento continuo que 
ese mozo ha descubierto, y t ambién acerca de sus 
adelantos en el arte. Cuando lidie toros grandes y 
de sentido, y cuando las piernas no le ayuden, ha ­
remos nuevo retrato. 

Por hoy basta. Venga otro. 

Vaig á dirte lo que sent. 
Eres terne y algo mes; 
encara no saps lo que es 
arrojo tan yiolent. 

Yo no t'ho volgüera d i r ; 
mes volguera que pensares, 
chiquet, que nos asustats, 
¿tu vols ferme que sentir? 

Dices bien: parece mentira que ese Fabriló, tari 
guapo y tan valenciano, tenga aversión á .la, hor-^ 
chata de chufas, que refresca la sangre. Que estu­
die y mejore el manejo del capote y la muleta, y 
que pare y se repare, que no se g a n ó Zamora en 
una hora, y las cosas han de venir por síis pasos 
contados. 

Adelante, amigo Cerillas. 

Por facha, por aire, por su v o l u n t a ^ ' ^ - í 
parece un torero casi de verdad; 
práct ica le falta. Si espera algo ser 
á matar bien toros tiene que aprender. 

Esa es la consecuencia de tomar la alternativa 
antes de tiempo. H a y que aprender luego lo que 
debía traerse aprendido, y muchas veces, casi siem­
pre, suele ser tarde. Eso de ser maestros antes que 
discípulos, trae malos resultados. Bien lo í&be Cen­
teno. 

Si has de corresponder á los favores 
que recibiste de tu gran padrino, 
y conquistar palmadas y loores, 
sigue con valentía aquel camino, 
ejemplo de valor entre valores, 
que tu maestro recorrió con tino. 
Anímate , no seas perezoso, 
que una cosa es bull ir y otra ser soso. 

Conformes de todo en todo. Lagartij i l lo es i m ­
páv ido ; pero su tranquilidad puede traducirse en 
inercia, su calma en abandono. N o me gusta que 

bül! | tñaos toreros á tontas y á locas; pero tampoco 
(jufe"les falte actividad y ligereza, porque si de estas 
cualidades carecen siendo jóvenes, ¿se podrán espe­
tar á los cuarenta años? 

Ahí verán que traen "por la n^ano 
á Juan él Ecijano. \ 
¡Buen muchacho! ¡Valiente! -
Pero dice la agenté \ 
que se para my>, poco. Si parara, 
tal vez algunos4auros alcanzara. 

No debemos meternos á profetas, amigo Ceri­
llas, que nadie lo es en su Patria. Esé hombre pue­
de ser algo, si quiere, ÍSÍ se e<%a" atrás, irá al m o n ­
tón, como otros, y entonces pódrásJáecir : «Con su 
pan se lo coma,» Ent re ían tq , .esperemos . 

S i oyes contar de un náufrago l a historia... 

Basta, hombre, que no es justo ensañarse con el 
caído. Harta es su desgracia. Creyeron algunos que 
bastaba ser un Torerito para empuñar los trastos de 
matar, y él y ellos deben haberse convencido de^ 
que n i eso, ni el nacer en Córdoba, n i tener paren­
tesco con el dueño del cotarro, son causas sufiejea-
tes para sacar agua de un pozo seco. Lluvias Ven­
drán que tal vez le llenen, y sin embargo... 

- : Anda y enseña el último, amigo Cerillas. 

Cuando manejan el bombo 
los amigos, hacen daño , 
porque el público los cree.>,, 
hasta que conoce el paño . > 

Y grita después, con ó sin raz ^n , -
á troche y á moche y en toda ocasión: 

¡Bambolla! ¡Bambolla! 
n i pan n i cebolla. 

Y claro es: al pobre Jarana le han perjudicado, 
porque con tanto tronío, le dejaron atronado, sin 
que pueda decirse coa fundamento n i que es bueno 
ni que es malo, por más que la exhibición no le ha 
sido favorable. ^ 

¡Gracias á Dios que acabó la presentación de 
los retratos! 

Uno sólo al óleo, otros á la aguada, a1guno al 
pastel, y Otros al carbón, forman un conjunto poco 
armónico, ya lo s é ; pero, á mi parecer, tienen tal 
verdád en el dibujo, es tan fresco su colorido, y so­
bre todo los ha hecho Cerillas con tal franqueza, 
que me he decidido á darlos, á los lectores de L A 
LIMA como despedida de año. Aigo amostazado se 
ha puesto mi amigo al oírmiT-la anterior exclama­
ción ; y tratando de disculparmé, ¿saben Vds. lo que 
me ha contestado, recogiendo sus cuadros, y m i ­
rando después á los toreros? ' i;?:. 

¡ Q u é ! ¿No Son. bellos? 
Pues es que rió es rñejor .tóngunp de ellos. 

N U E S T O Q -jDÍ3U).*J0 

Las heladas ráfagas - - ' i i i j^gí ia les 
a i u a í t i g i i ^ r o n días hace las acaloradas 
y chispeante^ discusiones á que la ar ­
diente' fiesta ' torera suele dar origea 
coastantemeate, tanto entre los que 
con sus ^uiQciojies se deleitajj, cuanto 
e n t r e o í o s qne^-'por pátr ió t i ca cjiriosi— 
dad;'»- -fialian ¡.jjxteresante e i i í ré l en i -r 
. | Ú i ^ t o S ^ ¿ - M > ^ a j r a c i ó n de ^ ^ > d e -
• - t a í j e s , . . 

F, l noble bruto, j u g i í é t e dg l i a s ^ s f o T i a d a s contiendas de l 
' C i r c O j ^ é s ^ e í ' t ' f a a q u i ^ - ^ i ^ i Q i ^ y e - i ^ i e ^ p¿4ds¡s,': s in que v a ­
queros' n i a f i c i o n a d o s " ' e x c i j í e n ^ ^ u ^ o r a j é ^ o i i ^ ^ í s i s t e n t e ! -
acoso precursor de, su cergano sacrificio,: y .fel tíe^g..temerá-^ 
rio que con sereno continentej desp je j í i ó Járy ida é ^ s repeti-^ 
das ocasiones, reposa en ^tf lce c:álaja?Jarrullado p ^ C ^ } mo-^ 
n ó t o n o chisporroteo de los t r o ñ e ó s que faldean eliffegar o 
por e l p l á c i d o y famil iar r e l a t ó "4s; intiiha$ historias, e l i j a s 
que, de su o b l i g a c i ó n esclavo, i jo - inté jrv in iera; '" ' 'J» 

Todo, en consecuencia, -cuanto con e l e s p é c t a c u l o ha-^: 
cional se relaciona, entra éri üii p e r í o d o - d e ^ q u i é t ü d y d e s ­
canso que s ó l o las a l e g r í a s de la pr inwvera Serán suficientes 
á in terrumpir . Justo es, pues, que t a m b i é n nosotros p a r t i ­
cipemos de ese temporal recogimiento; pero rio s in que 
antes d e sumirnos e n é l dejemos d e ofrecer, p o r v í a d e d e s ­
pedida, y como costumbre gratamente impuesta,-un r e c u e r ­
d o ar t í s t i co d e ¿o m á s saliente d e l a temporada ú l t i m a que 
e l l á p i z no haya reproducido parcialmente, y a que l a p luma 
h a ido enumerando e á - o c a s i ó n oportuna todo aquello m á s 
digno d e mencionarse. " 

A l efecto, nuestro distinguido dibujante B a niel Pe rea, 
tomando los apuntes más gráf icos y culminantes de l a ñ o 
taurino, presenta la c o m p o s i c i ó n contenida e n este n ú m e r o , 
cuya originalidad y buen gusto r e c o n o c e r á n indudablemente 
nuestros favorecedores. 

E n e l la , tras e l escudo de la cuita-capital de p r a h e i a , - s s í c ? 
v i s lumbran las espaciosas proporciones de la hermosa P l a z ^ ^ ^ ^ 
deNla rué Pergolese, y ss retrata el .entusiasma re í ^ . - ^ s p i . ^ ^ ^ ' í 
rituales p.irisiennes y de los a t Ü d a d ^ ? , ; J i i j o ^ 4 ^ S ^ » ^ u i $ ^ - ^ ; 
cuando al rematar Lagartijo una de 'QÍdiií(ir^as]¡tQU %s^^¡Ji. 
c i l lez y elegancia exclusivas del maestro cordobés^ iseiJ0^?í>^S ' 
e l C i r c o de sombreros, bastones, abanicos, í a i ^ s ^u-á^ruás^^" ' * 
objetos, emblemas de los mayores triunfos y .o^f le ídnit í Y 
eso que, como no nos cansaremos de teg^tí^Vlqp ejecutado > '„ 
en Par í s no es m.is que una a p r o x i n a a c i Ó £ d e las corridas ' 
de toros. • _ '.. - , J » ' C.^ -

F i g u r a t a m b i é n en el cromp que r e l e á a i i i p s un recuerdo 
de la famosa corrida del i 2 de Mayo, é^:el faomento ea^que, 
terminada a q u é l l a , y consumado e l ' p r o p ó s i t o del y a l í e n l e 
Frascuelo de retirarse de l toreo, recibe las m á s acendradas 
muestí ias de c a r i ñ o y s impat ía del ap iñado púbíí 'có que le 
saljfíl'á. ; - • 
. J r U n parecido .retrato del i lustre y sabio m a r i n ó D . Isaac 

í P e r a l , á quien LA. LIDIA e n v í a su tr ibuto .de a d m i r a c i ó n » ' / , 
h o n r á n d o s e en el lo, hoy precisamente que tanto e m p e ñ é ; 

.mjiesJt.ran en rebajarle y zaherir le los mismos que ayer le 
^ifealzaron y aplaudieron; los atributos de su invento y un 
-njátador, b r i n d á n d o l e , la muerte de la fiera, hacen r e l a c i ó n • 
3» la corrida celebrád'a en Jerez de la Frontera e l 24 de Junio , 
con asistencia de la t r i p u l a c i ó n de l i c t í n e o , en la que Pera l 
c o r r e s p o n d i ó e s p l é n d i d a m e n t e á los brindis de los diestros, 
y resultaron ú n o j d e ellos con un varetazo y e l otro con n a a 
cogida, publicada en el nú:n . . 17 de esta Revista. - . 

" E l peligroso accidente ocurrido á G u e r r i t i en la corrida 
extraordinaria de 17 de M a y o , que a l banderi l lear con 
Lagart i j i l lo á u n ó ' d c los toros, f u é enganchado, derribado 
y corneado por é^ie> saliendo milagrosamente i leso, d e s ­
p u é s de estar agarrado un buen rato á las manos de la res, 
forcejeando con e l la é i m p i d i é n d o l a sus movimientos, o c u ­
pa ea el dibujo su lugar correspondiente. 

Asimismo figura el no menos temible y afortunado da 
Mazzant in i , en la 19.a de abono ( r a de O c t u b r e ) , en e l 
ca l l e jón de la barrera , de que dimos cuenta en la forma 
siguiente; « M a z z a n t i n i sa l tó por frente a l 5 , y se q u e d ó 
párado en el c a l l e j ó n . E l toro sa l tó tras é l , y , le a l c a n z ó 
en e l r i n c ó n forniido pDr un burladero'y e l z ó c a l o del ten-. , 
dido, t i r á n d o l e varios derrotes, que por fortuna no le p r o ^ 
dujeron h e r i d a . » . 

U n arriesgado quite del Espartero en l a corrida de l 19 
de O c t u b r e , en Zaragoza, con ganado de A l e a s ; e l siempre 
vistoso y a p l a u d í Jo quiebro de rodi l las , que tan perfecta­
mente ejecuta e l espada Fernando G ó m i z (el Gallo), y las 
peripecias de los dos toros de P a l h a , uno en Ciudad-Rea l , 
que s a l t ó l a barrera , d e r r i b ó la puerta de salida y p e n e t r ó 
en e l corra l de caballos , donde p e r m a n e c i ó cerca de media 
hora s in tocar á los cinco ó seis que h a b í a , e s f o r z á n d o s e 
só lo por beber en una p i l a , y haciendo luego buena faena — 
de vuel ta á la P laza ; , y e l otro en M a d r i d , que t a m b i é n a l 
saltar la v a l l a se p e r n i q u e b r ó , teniendo que rematarle e l 
punt i l l ero , completan los apuntes elegidos por e l artista 
para e l conjunto de su trabajo. ~ '•• 

Varios de ellos tienen acertada c o l o c a c i ó n en el .país de 
un precioso abanico, y en verdad que la idea no paede e s ­
tar mejor aplicada. E l ?banico y la manti l la blanca soa dos 
adornos femeninos de marcado carácter n a c i o n a í ; y é s t a , 
graciosamente prendida , y a q u i l coque ta ui ente agitado, 
contr ibuyen, y no poco, á realzar la be]l6za:de las mujeres 
e s p a ñ o l a s , que esmaltando con su preágricia las localidades 

"del C i r c o , aportan mayor luc imieeto ' jr 'art tmaft ión á - l a m á s 
bril lante de nuestras fiestas. ' ;Í • 

R a z ó n que nos induce al . te^iyTñar estas l í n e a s , de acuer­
do con los inspirados dibujantes, á dedicar e l abanico de 
LA LIDIA á todas las bondadosas aficionadas, en la seguridad 
de que en sus manos adqüír ípá inás m é r i t o y estifisíá, 

DON CÁNDIDO. 

U N A C O S Í E S P R E D I C A R . 

(ANÉCDOTA POPULAR) 
Set^oférp y.no tener . ;-

- aus púntag de e u a i l ^ í i d o . . . ' 
jvamos.., <iu« n.ápÚ^(le ser..* 
habiendo ^ada^totíjer . * - f ." H 

.< que t pa s tw^J I m á s ^ n í a ^ o í . r z. 
Por éso . ,#g^^ Vá^bres, %y : > 

ÍV . futura g | q ^ | ¿ r e r a , ¿¿t > 
'á Garm^ipia •cigajm^S^^i',;,:. ' . j>= 

- t ^ ^ h ó ^ . c o m i e S g o , é s ^ g r í í ^ ; 
pj^e^eéital isñmlw/itai £ 

j^p^ger^ÍM^de^tii afetoj, í | . 

dé'^Q?"^^ m i ^ a ^ í í a j 
y e r e ^ ^ r ttior.d^fcu iunajpé , 
reina de Ij . torería. > . * 

/zosifi cuenta^ue a i ^ b ^ -
esa nube d e ^ ^ ^ t s , ^ ' 
y- que gólo este gáéfíir 
se ./rt>«a>YÍ las pesetas. 
/ Y se tendrán que venir 

éfmenthi para pedir " • ~; 
las corridas que me sobren, 
y orgullo tendrán de dir 
á mi vera, aunque no cobren. 

Ptts y así que vayan viendo 
que hago al toro una bahosa. 

http://tributo.de
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y lo mato reciftiewíío, 
ló mismo que cualquier cosa... 
ee quedarán... ique j'a entiendo! 

Y no va á haber mataor 
M^no me estreche las manos 
pjflganarEe mi favor... 
¡Rafael y Salvaor 
serán mí dos enanosl 

E n tín, Carmen, que aquel día 
la gloria de España es mía... 
y tuya...¿gi á mano viene... . 

;.„iiJíso ni|§[áe decir tiene!...— 
VOavmen se lo creía. 

'^E^hque, buscando escenario 
más-propio de la^pasión 
de amor tan extraordinario, 
la pareja; una excursión 
hizo al campó solitario. 

Dulce (pj^Sro del alma 
se escapabátí^plisfecho 
del uno y del otro pecho, . ' . 
cuando rompió aquella calma . , \ 
un torito hecho y derecho, 

Alejado por sorpresa/ * " V 
de la próxima dehesa,. , • - - / - ' 
que los dos bultos al ver, ¿ ;;v 
con la intención m á s a ^ é t ó , - ^ ;' ' „ 
hacia ellos echó á-correr. ;; , 

Presa de miedo iníinito, . 
la pobre Carmen dió un .grito, ^ . : 
y cayó priy^da en tierra,; .r 
en tantp ̂ ífeifel $V&VL £ut»%tQ,il¿ '.%¿(í 
preparápjtloée sá la guerra,': _ ' . 

Su "re^óluoión lomaba., , " 
^oi^ue cornüpi^ó^erd ' •': » vsi'..?\^vVv 
ve'ozmente adelantaba, 

i y decidido y ligero... 
á un árbol se encaramaba. 

¡Y qué había de pasar! 
Que el animal al llegar 
sobre el cuerpo desmayado, 
le dió un tiento regular, 
y siguió el viaje engendrado. 

Rudamente sacudida 
por tan feroz embestida 
la cigarrera inocente, 
magullada y dolorida, 
volvió en sí rápidamente, 

E implorando con afán, 
en suplicante ademán, 
lenitivo á sus congojas, 
vió con sorpresa al galán 
del árbol entre las hojas. 

Lo que ella debió sentir 
tal conducta «1 advertir, 
se presume con certeza, 
y hubo así «le proferir, 
roja fómo una cereza^ 

Mientras Curré descendía , > 
de las ramas: rjr¿El alarde 
es ese que usted hacia 
de destreza y maestría? 
Lo que usted es, un cobarde. 

Un embustero imprudente, 
un maleta, uu'indecente, 
un panolif-úá éggigra, 
que tiene-usteff de valiente 
tauto compíyo de cura.---: • . 

A lo que el homlu-e, abroncado 
y hecho una pelota, dijo: ; 
—¡Como aún no he a l t e r n a d o ! . . 
¿O es que te habías pensado ' 
que estabas con Layartijof...-^ 

Viniendo así á demostrar 
que está siempre en su lugar 
la moraleja famosa: 
«Una cosa es predicar, 
y... torear otra cosá.> 

MARIANO DEL TODO Y IÍEK.RERO. 

L O S T O R O S E N M A D R I D 

A l terminar LÁ LIDIA SU c a m p a ñ a por el pre­
sente año y echar una ojeada á todo lo más notable 
que referente al espectáculo nacional ha ocurrido 
en ella, es de su deber dedicar unas cuantas l íneas 
al notable l ibro de D . Pascual Millán. 

No hemos de encomiar una vez más la obra del 
distinguido escritor, n i ella h á menester nuestros 
elogios, n i puede decirse más que lo que ha dicho 
ya la prensa, no sólo de E s p a ñ a , sí que t ambién 
del extranjero. 

Del libro del Sr. Millán dice Sánchez Pérez , en 
un chispeante artículo de £1 Liberal, que « no se 
paga con todas las pesetas que hay en el universo 
mundo y en cualquier otro universo donde se esti­
len las pesetas.» 

Picatoste lo califica como «trabajo de inmenso 
méri to para la historia, y arsenal de curiosísimas 
noticias, que l legarán á formar parte de la Historia 
general de España.» 

E n este concepto sé han j ^ r e s a d o todos los es-
critorés que gozan de más íe | )u tác íón i é n n u e s t r o 
País. • ..\ 

Por nuestra cuenta nada hemos de añadir á l o . 
dicho; solo sí haremos ntifestro el deseo expresado 
t?or D . Angel R. Cha VÉS al hablar del libráálai cues­
tión: ' . • • 

«Puesto q.ae.;el autor dice que el de a f i t ^ ^ i a o es 
más que^añ eááiíyb para que otro p u e d í ^ c t t b i r una 
verdadééa historia de la tautofnaquia en España , 
eche él sobre sus robustos hombros ía^é isadá . carga, 
que augurársele puede que si con tanto aé ier to 
como él boceto pinta el cuadro, no ha de ser el 
suyo tiempo perdido. 
Rujjíí ./TN/̂ ». 

UNA COGIDA DE PEDRO ROMERO 
(ANÉCDOTA D E L AÑO 1809.) 
• • ; ' í : i . 

L a reunión que periódica­
mente se celebraba en la libre­
ría de la Viuda, situada en la 
calle de Carretas, estaba aque­
lla noche animada como nunca. 

L a noche que, como de prin­
cipios de Junio que era , estaba 
calurosa en extremo, había . , 
obligado á los tertulios á sacar 
las sillas de Vitoria, único lujo 

que se permitía la dueña del establecimiento, á la es­
trecha acera; y como los sucesos políticos menudea­
rán, habíanse dado de mano las discusiones sobre los 
preceptos de las poéticas de Luzán, Batteux y Hago 
Blair, para hacer más ó menos acalorados pronósticos 
sobre la posibilidad de que S. M. José I echara hondas 
raíces en el Trono de San Fernando. 

Aunque Cienfuegos vivía ya en la emigración; aun­
que Quintana, cuyo nombre comenzaba por aquellos 
días á correr de boca en boca, hubiera seguido á la 
Junta central, y por más que los más caracterizados 
defensores de la causado laNación hubieran tenido que 
abandonar á Madrid, antes de que lá policía botellesea 
les echase el guante, no faltaba en la tertulia de la en­
tonces famosa librería de la Viuda alguien que más ó 
menos tímidamente hiciese votos porque nuestros mer­
mados ejércitos barrieran de nuestro suelo las orgullo-
sas águilas deí francés. 

Entre todos los tertulios, descollaba, no por los atrac-
tívos personales, que no pasaban dé lo aceptable, un 
hombre de mediana edad, de fisonomía dura y de mi­
rada dominante, que, vistiendo con cierto atildamiento 
transpirenaico, parecía imponerse á los demás; más 
añn que por méritos literarios, qué nadie allí le es­
catimaba, por un marcado acento de superioridad, no 
exento de sus dejos' de pedantería^ por una correc­
ción d© frase qué á veces daba en él árnaneramiento. 
No tan sólo, no era este personaje de los .que deseaban 
.eí triunfo dé nuestras armas, sino que con tanto calor 
maréaba su ;afrancesamiento, que precisamente en el 
punto ^ hora en que nos vino en mientes meter nues-
lra}¿ftríqsa mirada en la tertulia, disponíase á replicar 
con mayor acritud que la educación de que blasonaba 
consentía á las observaciones de derto -currutaco algo 
picado de poeta, que se permitía encarecer el valor de 
los heróicos défénsoreé de Zaragoza, 

Giro desagradable hubiera tomado, á no dudar, la 
plática, si la atención del eg^etádo adicto á la causa 
bonapartistá nófSfefatíbierá fijado de pronto en la airo­
sa figura de un hombre que atravesaba la calle en di­
rección á la Puerta del Sol, vestido con el airoso traje 
de las clasés populares de aquellos días. 

Apenas le hubo visto el afrancesado, se levantó de 
su asiento, y cortándole el paso, le dijo en tono de 
afectuosa superioridad: 

—¿A dónde bueno va á estas "horas el Sr. Pedro Ro­
mero? ' 

—Señor D. Xeandro exclamó el majo con respeto, 
no exento de contrariedad,—voy á recogerme, porque 
mañana al amanecer me he ele jpoaer «n camino para 
Sevilla. ' ) ' • • • * 

—Ese viaje no has de emprenderle hasta el martes. 
E l lunes toreas en Madrid ,repaso el, tertulio de la 
librería con imperio. 

—Sefior D. Leandro, he dicho ¿jsruestra merced 
que obedecerle es mi mayor obligación; pero éso que 
me pide es imposible. : 

—Los carteles están imprégos ya. Tu nombre en 
ellos es lo que ha de dar toda |a esplendidez á un es­
pectáculo que debe ser animado como nunca, y para 
que lo sepas, tu trabajo se pagará con larguera. 

•—La corrida—replicó con entereza el majo—debe 
presidirla ese Rey que nos han traído ahora, y al brin­
dar el primer toro, tendría que doblar la rodilla ante 
él, y Pedro Romero no la dobla más que ante Dios y 
ante D. Fernando V i l , que es el único Monarca que re­
conocemos los que somos españoles netos-

E l llamado D. Leandro palideció hasta la lividez, 
contrajo los delgados labios con un mohín de cólera, 
y después de una pausa, exclamó con sarcasmo: 

—Pues la doblarás, mal que te pese. Contando con 
t u terquedad, he dado aviso al Corregidor, y á estas 
horas ya tendrás tu posada vigilada por corchetes que 
no han de dejarte salir de ella hasta el momento de ir 
á la Plaza. E n cnanto á la posibilidad de no volver 

ahora á tu casa, ya sabes que la policía no se duerme, 
y;que-hoy, para salir de Madrid, se necesita una carta 
de seguridad del Gobierno que tú llamarás segura­
mente intrusó, y que no tendrás hasta después de ha­
ber toreado el'lunes. Tienes mujer é hijos, y loa que 
tienen esas cosas, no tiemblan ante los cuernos de un 
toro, pero sí ante lós dos palos de una horca. 

Diciendo esto,rél afrancesado volvió desdeñosamen­
te la espalda al famoso matador, y ocupó de nuevo" su 
asiento. 

Romero permaneció algunos momentos como cla­
vado en el suelo, y al cabo de ellos, sé dirigió tranqui­
lamente á la calle del Candil, donde tenía su posada. 

I I . 

Nadie hubiera dicho que era Un día de toros. E l 
entredicho en que Carlos I V puso en los últimos años 
de su reinado las corridas, sólo había servido para au­
mentar la afición de los madrileños á la animada fies­
ta, y así se había visto comprobado cuándo Fernan­
do V I I , después del motín de Aranjuez, había alzado 
la prohibición de su padre, solemnizando su entrada 
triunfal en Madrid con dos corridas enteras/en las 
que resultó pequeña la Plaza para contener el inmen­
so gentío que se apiñaba á las puertas, 

Pero á José le salían todas las cosas al contrario de 
su deseo. Anheloso de popularizarse, había dispuesto 
una corrida que él mismo presidiría; y el pueblo de 
Madrid, posponiendo su arraigada afición al odio que 
profesaba á la intrusa dinastía, no había querido asis­
tir, por más que los billetes se hubieran repartido gra­
tis, y aun á veces con él aditamento de unos cuantos 
azumbres de lo de Arganda ó de Rueda. 

Las pocas calesas que circulaban por la calle de 
Alcalá, no iban Como Otras veces cargadas de alegres 
majas y de galanes chisperos dé la Arganzuela ó las 
Vistillas. Los abigarrados unifóríhes de dragones y 
mamelucos de la guarnición, y los atildados fraques de 
los currutacos afectos á la causa francesa, era el solo 
y escaso contingente que acudía á la fiesta. 

Tan de mal humor llegó á poner á las autoridades 
aquel retraimiento, que cuando al ver atravesar la pe­
sada carroza que conducía á Pepe Botella, escoltada 
por luci lo escuadrón de jurados, entt-e el más hostil 
de los silencios, convencidos de que en el interior de 
lá Plaza habría la soledad más espantosa, dieron or­
den á los soldados del piquete que á culatazos hicie­
ran entrar en el edificio á cuantos encontraran por 
aquellos alrededores. 

A pesar de esta medida sin ejemplo, la función dió 
comienzo con una tristeza muy poco apropósito para 
dar idea de lo animado del espectáculo. 

Las cuadrillas, capifcaneaflas por el celebrado Pedro 
Romero y por Juan Núñez (Sentimientos), atravesa­
ron el ruedo sin escuchar una sola palmada. 

Por fio, la puerta del chiquero se abrió, y una her­
mosa res, procedente de la acreditada, vacada de Pe-
draja del Castillo, se presentó en la ar>ína. 

A pesar de la bravura y de las 14 varas que la co­
locaron en el morrillo los más celebrados varilargue­
ros, el escaso público no salió un momento de su 
apatía. 

Tampoco excitaron poco ni mucho entusiasmo los 
cuatro excelentes pares de banderillas que le coloca­
ron los chulos, y motivos había para creer que ni el 
mismo Romero produciría emoción alguna al dar 
muerte á la res, que conservaba tanto poder como 
cuando salió del chiquero. 

Sin*embargo, un acontecimiento extraño no tardó 
en arrancar un grito á la multitud. 

Al ir á tomar los trastos, Romero habló dos pala­
bras cón uno de los peones de su cuadrilla. 

Este vaciló un momento; pero con aquella obedien­
cia que se tenía en aquella época á lo« maestros, metió 
el capote en el hocico de la res, y la corrió por derecho 
hasta el sitio en que estaba el matador. 

Romero vió venir á la fiera, pero no desplegó siquie­
ra la muleta. E l toro hizo por el bulto, y un momento 
después Pedro Romero caía delante del palco regio» 
bañado en su propia sangre. 

ni. 
Pasado el primer momento en que el pánico se pin­

tó en todos ios semblantes, y una vez convencidos los 
éspeetadorés de que la cornada, aunque grave, no po­
nía en riesgo^á vida del matador predilecto de loa bue­
nos aficionados, los más espantosos dicterios cayeron 
sobre el peón causa aparente de aquella catástrofe. 

Sólo el celebrado vate D. Leandro Fernández de 
Moratín, que tenía la poco envidiada honra de ocupar 
un sitio en el palco de S. M. José I , mordiéndose los 
labios con rabia, no pudo meaos de murmurar: 

— Al fin se ha salido con la suya. 
Y es fama que tan malhumorado salió de la corri­

da, apesar de las distinciones del Rey intruso, que 
aquella noche en la tertulia de la librería se le oyó de­
cir por vez primera; 

—Esta tarde me he convencido de que es difícil do­
mar á este pueblo. 

Y volviéndose al currutaco dé la cuestión, añadió: 
—Voy creyendo, señor poeta, que no son tan hiper­

bólicas como pensaba las hazañas que ayer contabais 
de los defensores de Zaragoza. 

ANGEL R. CHAVES. 
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He a^iuitín hombi* 
tre el' p'üeblo que se 
r e c ^ é las adoraciones1 
dids; de un dios qué 
por culto público el fervdS 
ruidoso y los a p l a u s o ^ ^ ^ d -
brantes. Es su reli-gtónv¿Ü '̂o pa-
g a n a ^ í ^ s ^ ^ é ^ ^ ^ ^ ^ i r é i i -
g i ó n ¿ ^ : | B ^ a i ^ ^ ^ ; í | e | : é x t e r i o r 

atavío, de pompando espg-e^?|flo. ¡Pero '<^án her­
moso es éste! MÍ s ^ l a s gu£^¿i}i¿ínbms;.k)s trajes 
vistosos, la a legr ía -en los r o s t M ^ r ^ i t t r . de entu­
siasmo en l o é iabtbs,;prestan 1UZ;Í cdíór , belleza, 
animación, regocije y música á 1;ÍŜ  incomparables 
funciones del í̂ Veo, en que ante un liebre divini­
zado se sacrificá uná-ífiera indomable',^ ' 

.» Considerando lo hinchados que a i táan por esos 
mundos ciertos personajes á quienes utfleve cefiri-
Uo de próspera fortlinít,empuja para ar|ábas no com­
prendo cómo el torero^ no revienta d^orgullo. N a ­
die con él puede parangonarse. El^efbr, el tribuno, 
el poeta, p r o s e a n aplausos, sí; péra^os más frené­
ticos de estosl^lausos resultan al fin discretos. Son 
el tributo de ijn ai inteligencia á otra inteligencia. No 
son la explqifenVbrutal, gigantesca^ í&biosa, de un 
públ ico de rMcs idé personas, palpitátíteJde emoc ióg^ 
arrebatadora.^ don' el corazón e n \si\ g l rgánta ,¿pB^) / : 
senciando Ik encarnizada lucha d é r d b s vidas que 
buscan y esquivan la muerte, al finando cuyo com­
bate el torero triunfa con el arfiojb de un gladiador 
y la gal lardía de un artista. - •, -

Los más furibundos denigradpKgS de las suertes 
t au rómacas dét íéh sentirse sacudlífos hasta en las 
ent rañas c u a n d o ' ü n picador planta^ un a buena vara, 
cuando un band¿ri l Iero cuelga uri excelente par de 
zarcillos, cuando rUn matador embute el acero hasta 
el puño, dejando inerte á? sus pies al fiera bicho. 
Cesa rán en estos trances todas las filípicas contra 
las corridas de toros. I>a íéy suprema del éxito 
manda que se batan palfú^s, que se arrojen al r e ­
dondel el sombrero) l á \ chaquéta , la petaca, en se­
ña l de júbilo. Suena la charanga, l lénanse los aires 
de acordes triunfantes^ la voz" estentórea de la acla­
mac ión de i^a! r n u ^ h é ^ j ^ r e embriagada de entu­
siasmo, haeé ' retcnrtblap e-U Circo, y no bulle otro 
sentimiento-en el pecho qué el de proclamar por 
rey del mundo-al torerb: 

E l , con la-, capa, se l leva tras sí al toro y al p ú ­
blico. E l dra-tfia, en que él es el héroe humano, le­
vanta oleada^d^emóci^tte^t^npiultuosas, que no se 
aplacan n i con ráitérminación dé la fiesta. Después 
de ella, vienen los enáraéc idos comentarios, el pu ­
gilato entre los panégMi ta s y los detractores de tal 
ó cual torero fayoirúo: Y los menores incidentes del 
toreo son como regueros.de pólvora, que estallan 
durante una semana :aqu í y allá, en el café y en las 
calles, en lqs?cori$}j^y en las tertulias, matizando 
con cier to- t inté tbélieoso la vida de la gente bar­
biana. ; X, 

No comprenf'o^pues, que el toreo' tenga otros 
enemigos qüé'JÓsi'tbros y ios caballos, las víct imas 
que se sacrifican en esta magna fiesta. - - -

Porque el toreo es un gran arter tan grande cóiftm 
el de hacer veiS^s, llenar de notas el pentágraipa, 
ó embadurnar de colores un lienzo. Ñ o - h a y herejía 
en lo que digo. L a poesía, la música, la pintura' sóií¿ 
artes liberales, y arte liberal también conceptúo el 
toreo. Para ésta, como para las otras profesiones 
indicadas, necesí tase que una poderosa: Vocación 
arrastre al neófito (valga la palabra) hacfe l&íttueva 
carrera que de emprender trata. Y hasta ía diferen­
cia que entre uno y otro caso encontrara uñ" escru­
puloso, resultaría en favor del arte taurino. U n fra-^ 
caso en poesía, en música, en pintura, no cuestaJ.a^ 
vida. Lidiando toros, el pellejo del artista siempré< 
está puesto en juego. -

Desde niño, ya el torero es torero. Miradlo con 
el delantal de la abuelita capeando á una silla; Con 
el bastón de papá estoqueando una almohada. Cuap-
do más crecido, no le contentará el toreo de colas 
inanimadas; buscará á sus camaradas de escuela 
para torearlos. E n las plazas, en las calles, en cual 
quier sitio, donde quiera que halle un chiquillo disr 
puesto á hacer las veces de res brava, el futuro Cu­
chares d a r á una corrida, donde no faltarán los trom-r 
picones, las embestidas ni los tumbos; donde no 
faltarán tampoco la rapidez en el c o r r e r l a destreza 
en el jugar y la gracia en las actitudes artístico-tau­
rinas del espada en ciernes. 

Más tarde, los rapaces serán novillos de verdad;, 
el estoque de caña plateada se habrá trocado en 
hoja resistente de acero; las banderillitas con alfi­
leres doblados, en rehiletes hechos y derechos,, coa 

unos pinchos de anzuelo como lengua de dragón. 
Ya en estas fiestas no correrá tan sólo el sudor de 
la frente, sino la sangre de las venas. Y el toreriífe}.,. 
qnc principió acogotando pihuelos á la salida de la 1 
éscuela, aparecerá triunfante en med ió d'f| ancho 
Circo, frente á una temible fiera del Jaránia , se­
llando acaso su acta de público bautismo de torero 
de nota con su propia sangre. ^ 

¡Ya es torero! Las Empresas se le disputan. Los 
trenes abaratan sus viajes p i f a que centenares de 
admiradorÉk acudat í^á aplaúdirlo. Es un héroe , es 
u a atleta, eMun guerMro que se juega todos los días 
lafvida di virtiendo al pueblo: L a fortuna hinche sus 
bolsillos de oro. Todo parece sonreirle. Diríase que 
respira la gloria, que se rodea como de una atmós­
fera de esplendor por todos sus poros:. Pero ¡ay! 
en su corazón, cuando los aplausos resuenan más 
gratamente en sus oídos, tocándole un himno de 
victoria; en su corazón , repito, hay un repliegue 
que no ensancha ninguna ventura, un repliegue 
donde se esconde una amarguís ima gota de llanto. 
Son las lágrimas que en su hogar vierte su esposa 
mientras que él brega en la Plaza. 

Si así no fuera; si al lado de tanto placer no 
hubiera tanta pena, el torero sería real y efectiva­
mente un dios. Mas al fin, por muy ensalzaba que 
se vea, no deja de ser hombre. ¡Qué gran constréio' 

f para la envidi | l \ - t -
' % JOSÉ VV. SILÉ^V ' 

ESTMST1CA TAURINA DE I M Í 
( C o n c l u s i ó n . ) ' • , 

En el mes de Enero fallecieron: en-Sevilla , el 1 4 , el-
banderillero Manuel León ( L o l o ) ; en I rún , el 16, el saltador' 
landés Paul Davorat, y el . 2'5, en Aninjuoz, el picador ¥.VL~ 
genio Fernández Í 3Í>/7/7.?,V) . ' "': - • • 

En Marzo, él día 3, murió en Madrid el antiguo picador 
Juan Antonio-Móndéjar ' (^iW«tó3)' . '• - ' 

•**' El 9 de A b r i l en Arquedas (Navarra) D . Domingo A r-V-
quedas, mayoral de la ganadería de Espoz y Í^é4av ^. . . . •V 

El día 6 de Agosto, ahogado en las playas 'SFW^^^^Í;-. 
el banderillero Magín Franch ( M i n u t o ) . ' ^ ^ V 

En el mes de Septiembre en Sevilla, el día 5 , D . | l é d e -
rico de las Cuevas, Director de E l Toreo Sevil lano; el 6 , en 
Valladolid, D . Antonio Menés Auge, sacio de la nueva Pla­
za, y el 1 1 , en Valladolid t ambién , el |^rcditado ganadero 
Don Millán Presencio y Fernández. 0 ¡^ l ¡^ 

El día 3 de Agosto se suicidó en MadridyJMíJfeáfe Con­
tinental de la calle Ancha de San Bernardo, < | | Í | pen aficio­
nado Emilio Ruiz ( L a g a r t i j i t o ) . 

Se han estrenado durante e^-dlañVdOs Plazas: una en 
Santander el 25 de Julio, y otra érf-^al-ladolid el 20 de Sep­
tiembre. La primera la estreaarc^Jbs espadas Cara y Ma-
zzantini con toros del Conde d é ^ t i l l a ; y la segunda los 
matadores Lagartíjp, ' Esparte: o y Guerrita, estoqueando 5 
toros del Saltillo y ' i i n o de Tabernero. 

' Éa las 229 corridas de novillos, de que hemos hecho-
referéío'pia, se han lidiado 1.137 toros. 

Los*níattadores de novillos que más corridas han toreado, 
han.^JíJo^! Faico, Minuto, Pepetf-Jlilikti 1 lo, Valladolid, 
Maiíefiéguito, I.esaca, Bonarillb^O Córe te , Rebujina, L i t r i , 
Cervera, Boto, Lobito y Qji ihi tp , especialmente los tres--
primeros, que han pasado: Faico y Minuto de 40 corridas, y • 
Pápete de 3 0 . 

En las corridas de novillos .han resultado" pon heridasv. 
graves lós matadores Manchegüito, Litri:,. Bernardo Hierro,*; 
Corete, y los banderilleros Berrinches',. Brea; el Maleño, 

¿ Málagueño, Noteveas y Mazzantinito; y #on lesiones de me­
ónos' importancia Jarana, Lesaca, Ojeda, V i l l a r i l l o , Fuentes, 

Páico, Minuto y Fuentes. T-
* M 

Durante el año se han abierto dos Círculos taurinos en 
Madrid. -f'í 

Y l íaa aparecido en el estadio de la prensa los pe r iód i ­
cos taurinos siguientes: en Madrid, E l AVte del ^oreo. L a 
F i é s í á Nacional y L a D i v i s a ; en Sevilla, L a Mule ta y L a 
Fiesta Nacional , y en Cádiz, E l Toreo Gaditano. 

A N O ¡D E A 8 9 O 

RESUMEN genei^Mel'trabajo empleado p»f'-lpá.tó^adas\.y;sobrei5áll[éhtes que estoquearon durante la 1. 
temporada. ' ^ 

NOMBRE DE I.OS ESPADAS-
Y S O B E E S A L I E I s T E S . 

Rafael Molina (Lagariijó) 
FranciscoArj óhxRéyésí(G«rr/7o) 
Salvador Sánchez (Er'dsciielo):. 
Manuel Hermosílía;. . . , 
Ajigel Pastor . . . . .• . i ...... ... 
Éérnando. Gómez (•Gallo)'.-.: . 
Luis Mazzafitini.:... v , . . . . , 
Gabriel López (Mate i to ) 
Jóse Centeno. . . . . . . . . . . . . ¿ . . , 
Rafael Guerra [ G u e r r i t a ) . . . 
Rafael Bejafailo { ' T o r ^ í o ' p . '. . . . 
Julio: Ap'arici ( F a b r i l o ) . ÍU - . 
Antonio Moreno { L a g a r t i j i l l o ) ' . '. 
Juan 'J iménez . ( i í ryaao^ v . -v,. .: . , 

~ Antonio Arana ( J a r a n a ) . , ¡ 
•-José Rodríguez (Pepeté)'sohtcs 
•": Rafael Ramos (Meló) • " • :íd. 

•„ c e ! -¿ 

15 42 

ICXf 

4-2 

Z B=¿ 
va. o 

54 
5 
6 

19 
9 

914. 

,4-3' 
• 4 8 

237 
242 
2 4Í 

ú 
• 36 
935-
133 
175 
378 

: 49 
f4-
21. 

r . s o i 

60 

1 
.7;3 
' i-3 

10 
26 
13 

:. 4 

•33 

309 

27 
10 

ib 

, 4 

16-,. 

25 
6 

15 

7-1 51 36 

Tiempo 
empleado en ma­

tarlos. 

Horas. \i Míos. 

i - : I 5 

« 3 6 . 
4 1 

2,9 

• La.diferenciá qüfe-•í^íiltsudfe-ló&- r37;tqr«5|í.artlfsttádos con;- lós ^j^que'salieron al redondel, está en que 
al corral por.diferentés-causas, y uno. fué nliíérto cbn la p i m t i l l a , poí?haberse inutilizado en la lidia. 

- - .̂ V- ' . • * . : ; - ¿ ' ¿ l ^ i i •: LEOPOLDO VÁZQUEZ Y RODRÍGUEZ. 
rn.-.;-. - ' - -y^- . . : . ' ;" . • . . . v -...v .• - u ^ . ^ . ^ t . . . . . . • 

volvieron 

ESTABLEOIMIEUTO; T l P O - L I T W F f f i O . 
JULIÁN P A L A C I O S 

CALLLE'DEII A R E í í A i r , JÉÚM-. MADRID 

' " Tálleres montados con; fóctos ios' iñodemos 
elementos para, la perfecta ejeeueioin dfe ciíal-
quier trabajo de Litografía e Iraprenta. í -

- -LOS TOROS m. MADRID 
s ( E S T U D I Ó H I S T Ó R I C O ) 

. POR . 
P A S C U A L . M I L L Á N 

Esta impoitante obra, con un plano en colores 
de la plaza de Madr id y una magnífica cubierta de 
Ferrant, se vende en esta Adminis t ración al precio 
de 4 pesetas ejemplar, con descuento para nuestros 
corresponsales» 

REPRESENTANTES EXCLUSIVOS DE «LA LIDIA: 

Habana.—Viuda de Pozo é Hijos, Obis 
po, 55, librería, 

Jíéícíco.—Juan Barrena, 1.a de San Fran 
cisco. 

Gallegoŝ - Hermanos, Centro de publica­
ciones 

Veracruz.—Nicolás Forteza, Salinas, % 
JÉtuenos JL/res.—Librería y Papelería de 

Goll Hermanos. Rivadavia lB04 y Chile 2040. 
- Valparafsol-—^Matías Vilet, Centro de 

suscripciones. , -
Orinaba,—Juan G. Aguilar, Imprenta Po­

pular. 

I m p . y L i t . de J . Palacios, A r e n a l , 57. - M a d r i d . 
T e l é f o n o 133. 
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IMP. Y L I T . DE J -PALACIOS. 
ARENAL. 27. MADHID. 
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